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La situación social y mediática ha experimentado un cambio importante en estos 
últimos tres años, desde la asamblea que mantuvimos en Jerez, en junio de 2006.  

La crisis se está cebando especialmente con los medios de comunicación. Los 
eres, las jubilaciones anticipadas,… la crisis ha irrumpido con fuerza en la profesión. 

Y a la situación económica se suma cierta degradación que no es nueva y que 
tampoco ayuda precisamente a prestigiar el periodismo, además de la influencia 
negativa que ejerce en la sociedad. 

En lo social, desde las últimas elecciones, hace poco más de un año, se ha ido 
fraguando una nueva Ley del Aborto que ha reabierto el debate en la sociedad y se ha 
convertido incluso en uno de los ejes de la campaña electoral junto con el anuncio de 
venta libre en farmacias de la píldora del día después.  

Son asuntos que hemos abordado en las cenas de UCIP, con invitados como 
Mayor Oreja –el último-, el candidato de los populares al Parlamento Europeo. Y, 
justamente una semana antes, con el portavoz de la Conferencia Episcopal, Mons. Juan 
Antonio Martínez Camino.  

La lucidez de Mons. Fernando Sebastián nos ayudó a reflexionar sobre estos 
temas que van configurando nuestra sociedad. Profesión y fe nos obligan a no ser meros 
espectadores de la Historia y a comprometernos con los problemas de nuestro tiempo. 
Es el ejemplo que nos transmitió la presidenta de Manos Unidas, Begoña de Burgos 
(que ya tienen sucesora, por cierto, al frente de esta asociación de la Iglesia). 

Con el presidente de Intereconomía, Julio Ariza, hablamos de la situación 
mediática y de sus objetivos al frente de esta empresa. 

De la vida social y del mundo de la comunicación hablamos con Jorge Trías y 
con Juan Rubio. Con el director de Vida Nueva incidimos especialmente en la 
información religiosa. Un asunto que estuvo presente con el nuevo arzobispo castrense, 
Mons. Juan del Río. 

La educación, también eje de la polémica en los últimos tiempos, fue el centro 
de atención en el encuentro con Alfredo Dagnino.  

El teólogo Olegario González de Cardedal puso luz y sabiduría sobre los 
asuntos más espinosos. 

Con el político Gustavo de Arístegui hablamos de la situación internacional y 
del estado de su partido. En vísperas de las elecciones generales abordamos también las 
expectativas del PP con Eugenio Nasarre.  

Ángel Expósito fue nuestro invitado a la cena coloquio poco después de tomar 
posesión de la dirección de ABC. 

Precisamente, el mes anterior, fue el director de Alfa y Omega, Miguel Ángel 
Velasco, con quien repasamos la actualidad mediática y religiosa. 

El presidente de la Universidad Católica de Murcia, José Luis Mendoza, y su 
esposa nos explicaron las dificultades que tuvieron que superar para poner en marcha la 
UCAM.  

Con José Antonio Sentís hablamos de las controvertidas tertulias y de las 
posibilidades del periodismo en la red, como director de El Imparcial.  

El encuentro con el director de Signis, Gustavo Andújar, nos permitió conocer 
la cara oculta de Cuba y cómo se desenvuelven los católicos en el castrismo. 



Educación para la Ciudadanía también fue objeto de debate, con dos puntos de 
vista: el de FERE, con Manuel de Castro, que dialogó con el Gobierno y el de CECE, 
con Isabel Bazo, que han mantenido una oposición activa. 

Álvarez del Manzano habló desde la barrera política y nos informó del alcance 
ferial de la capital de España. 

Luis Fernández acudió a nuestra cita al poco tiempo de ser designado director 
general de RTVE. Era importante que él escuchara este foro.  

Rosa Díez fue una de las invitadas que suscitó más interés. Podría afirmar que 
justamente ocurrió lo contrario con González Urbaneja, el presidente de la Asociación 
de la Prensa y en ese momento de la FAPE. Creo que coincidió con una final de fútbol. 
El coloquio con Félix Sanz Roldán, en ese momento, noviembre de 2006, jefe del 
Estado Mayor de la Defensa, fue una de esas cenas que sentí perderme porque estaba de 
viaje. 

De la religión en el ámbito militar hablamos precisamente con Mons. Francisco 
Pérez, cuando aún era el arzobispo castrense.  

Un mes antes, estuvimos con Mons. Ricardo Blázquez, entonces presidente de 
la Conferencia Episcopal. También COPE estuvo presente, como en el encuentro con 
Alfonso Coronel de Palma al ser nombrado presidente de la cadena. De eso hace ahora 
3 años. 

 
En 2008, Rafael Ortega, como presidente de UCIP-E, firmó con González 

Urbaneja, como presidente de FAPE, nuestro ingreso en la Federación de Asociaciones 
de la Prensa. Me parece que era importante estar presente y dejar oír nuestra voz en ese 
foro.  

 
A principios de año actualizamos la lista de socios. Sesenta estamos al día de las 

cuotas desde hace unos meses. No es mucho lo que hay que abonar a FAPE, pero no 
deja de ser un compromiso económico que debemos afrontar. Otras 30 personas han 
manifestado su deseo de recibir información de las cenas y acuden en ocasiones a ellas. 
A mi juicio, formamos parte de un foro que debe estar y ser abierto.  
 

Tenemos muchos retos por delante, retos y asuntos pendientes. 
 

- Uno de ellos es la Web. Es una página de todos. Me  gustaría que la 
guardásemos en favoritos, aportáramos comentarios, reflexiones e información y 
nos sirviéramos de los alcances de que dispone para llegar a otras direcciones. 

 
- Igual que las emisoras, canales de televisión, partidos políticos han creado 

grupos en las redes sociales, UCIP podría registrarse en páginas como Facebook 
o Tuenti. Con el fin de atraer y, sobre todo, de informar a jóvenes de la 
existencia de esta asociación si no la conocen.  

 
- Una cuestión fundamental, precisamente, es ampliar y rejuvenecer la asociación. 

No me gustan los lugares sólo de jóvenes o exclusivamente de mayores. El 
objetivo no es la edad. Es deseable la convivencia y los canales mutuos de 
comunicación. Todos precisamos un lugar de encuentro, de fortalecimiento de 
nuestros valores y de formación. Y más en estos momentos.  

 
- Yo he planteado mi dimisión en alguna ocasión. No formalmente, porque no es 

un deseo. Lo he comentado ante la intensa actividad que tengo encima, no más 



que ninguno de los que estáis aquí, pero a la parte profesional se une la personal. 
Disculpadme donde no llegue y entre todos debemos echarnos una mano. Toda 
la colaboración es poca en momentos poco proclives socialmente como este.  

 
- Y en la medida que sea posible, debemos implicarnos y dar a conocer la 

asociación. 
 
 

Trabajar por la transformación social desde el mundo mediático no solamente 
constituye una obligación moral: debe ser un objetivo profesional ético. 
 

Como Kapuscinski, no creo en el periodismo impasible y desapasionado, que por 
tratar de ser objetivo, desinforma.  
 

Seguramente la crisis tiene su lado amable y es que obliga al esfuerzo, a la 
austeridad, da sentido al sacrificio, e invita a compadecernos de los que flaquean y 
fracasan en una sociedad tan proclive al hedonismo. La poderosa obra continúa… -
escribe Witman– puedes aportar una estrofa… 

 
Y amigos, sentíos comprometidos a sembrar en la cultura de este nuevo ambiente 

comunicativo e informativo –nuevas tecnologías– los valores sobre los que se apoya 
nuestra vida. 

 
Muchas gracias 

 
Elsa González Díaz de Ponga 
Secretaria General 

 


